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			PARTE I

			1

			—Sí. Lo admito. Yo provoqué la muerte del señor Barrera —dijo Alfonso Casas. Su voz no titubeaba. Su mirada serena, de párpados relajados, parecía no conocer el remordimiento. El hombre se reclinó sobre el asiento y cruzó los brazos. Deslizó su lengua entre los dientes frontales. Masticó el trocito recién removido de avena sintética. Estiró las piernas. Inhaló hondo. Infló el pecho, como aliviado por llegar a aquel momento.

			Sentada frente a él, Andrea apoyó ambos codos en la mesa metálica. Acomodó el cabello oscuro por detrás de sus hombros. Verificó de reojo el estado de la grabadora y presionó el botón rojo. Contempló al detenido; su sonrisa le hizo arder la sangre; su poblada barba y el pelo desaliñado le sugerían de alguien descuidado, sucio: un vil asesino, según la temprana confesión. Y como Alfonso rechazó su derecho a contactar a un abogado, Andrea dio inicio al que habría de ser un brevísimo interrogatorio: solo un trámite, lo necesario para enviarlo de inmediato a prisión.

			—Una falla mecánica en la prensa del área norte, eso decía el reporte de la planta. Pero tú sabías de esto desde antes, ¿verdad, Casas? —Andrea lanzó media docena de hojas al centro de la mesa. La intensa luz del cuarto acentuaba el blanco pulcro del papel; parecía brillar por cuenta propia.

			Alfonso inclinó la cabeza para leer el contenido: un informe detallado del personal de mantenimiento, historial de ajustes preventivos, manuales, verificaciones rutinarias de la maquinaria involucrada.

			—Pues claro que lo sabía. Todos los operadores de esa pinche planta sabemos que el lugar está hecho mierda. —Alfonso frunció el ceño al decir aquello; la voz casi gutural hacía juego con su aspecto de pocos amigos; los 1,90 de altura lo hacían ver particularmente amenazante; el olor a cigarrillo se percibía desde el otro lado de la mesa.

			—¿Y nunca reportaron nada? Aquí dice que mantenimiento encontró una falla similar en un equipo del ala sur meses atrás. —Andrea tomó de vuelta uno de los papeles.

			—Pff. Eso no sirve de nada ahí. ¡Siempre les estamos diciendo que el lugar es un asco y no hacen nada!

			“Bien”, pensó Andrea, “ya estamos igual de encabronados”.

			—Déjame entender. ¿Entonces la administración no repara las máquinas, y encima tú vas y saboteas los equipos? —Andrea dio un sorbo a su café: extra cargado, lo necesario para soportar a aquel imbécil a mitad de la madrugada.

			—Sí. Barrera se lo merecía.

			—Estás grave, Casas. ¿De verdad crees que alguien se merece esto? ¿Qué le hiciste a la máquina?

			Andrea llevó una mano al interior de su chaqueta de nomex, extrajo un nuevo lote de papeles y lo arrojó sobre la mesa. Fotografías del lugar del crimen: los restos del señor Barrera esparcidos alrededor de la prensa.

			Alfonso se negó a mirar esta vez. Guardó silencio. Se quedó pensativo por varios segundos, luego recobró la sonrisa. Mantuvo la vista fija en Andrea.

			—¿Que no oíste, Alfonso? Las cámaras te grabaron moviéndole al equipo dos horas antes del accidente. Tú ni siquiera estás asignado a esa área.

			Andrea rebuscó en su bolsillo otra vez. Más papeles se añadieron a la colección. Casas protagonizaba la escena en esta ocasión, acostado a un lado de la prensa, con herramienta en mano. Su aspecto resultaba inconfundible. Alfonso no tenía salida.

			—Con los años uno le va encontrando sus trucos a esas prensas. Ya le dije que yo provoqué el accidente. Ya le conté lo que usted quería, ahora déjeme hablar con Pancho.

			“Vaya idiota, de verdad cree que puede tener una audiencia con él”, pensó ella; no daba crédito a la insistencia del sospechoso. Casas estuvo solicitando lo mismo desde el momento de su detención.

			—Creo que el jefe de sector tiene cosas más importantes que hacer. Por desgracia, hablar con basuras como tú me toca a mí. —El tono de resignación rasgaba sus cuerdas vocales. Aclaró su garganta, en un intento de ocultar mejor el hastío—. Pero tienes razón. Me diste lo que quería.

			Andrea detuvo la grabadora. Se levantó de la silla y caminó hacia la puerta.

			—¡No es la primera persona que se muere por esa prensa! —aulló Alfonso; la ira reverberó en las frías y austeras paredes de concreto.

			La detective se detuvo en seco. Dio media vuelta.

			—Farah Toussaint. Vaya hoy a la planta y pregúntele a la gente por Farah Toussaint —inquirió Alfonso; su voz temblaba al pronunciar aquel nombre—. Cuatro de marzo de 2044. Farah perdió su brazo en la prensa del área norte. Nosotros reportamos la falla en el paro de emergencia desde antes. Ella no quería trabajar ahí, pero el supervisor Barrera la obligó. ¡Farah Toussaint perdió el brazo en la planta de alimentos Almeida y murió una semana después por una infección en su herida!

			Andrea tomó asiento. Presionó de nuevo el botón para grabar.
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			—A ver, cuéntame más sobre Farah.

			El reloj marcaba las tres de la mañana. Andrea venció el cansancio de golpe. Sí, la situación pintaba para largo, pero una cosa era interrogar escoria a altas horas de la noche, y otra muy distinta obtener testimonios contra los Almeida. Había precedentes, una lista interesante de potenciales incidentes: contaminación de lagunas artificiales, influyentismo en las más altas cúpulas del poder, ahora una posible negligencia laboral. Lo normal para un monopolio de su tipo. “Potenciales incidentes”, nada comprobado, balas esquivadas.

			—Háblame de ella.

			Alfonso agachó la cabeza, vencido por el peso de sus memorias. Su respiración se hizo irregular.

			Andrea no insistió aunque el enjambre de preguntas le pinchaba la punta de la lengua. Le dio su tiempo. Esperó.

			Y el tipo soltó una lágrima. La cara se le hundió en melancolía.

			“Un tremendo actor, con un rango de emociones abismal”, meditó ella, con la ceja derecha levantada, sujeta al grado adecuado de incredulidad que su profesión le exigía.

			—Ella era buena —dijo por fin Alfonso, limpiando sus ojos con una mano—. Nunca llegaba tarde. Cuidaba su área de trabajo. Le gustaba hacer las cosas bien. Del físico se parecía un poco a usted: cabello oscuro, piel morena, pero sus ojos eran muy grandes... y muy bonitos.

			—¿Cuál era tu relación con Farah? ¿Cómo la conociste?

			—Una amiga, nada más. La conocí ahí, en el trabajo. Yo le ayudé con la renta por algunos meses. Llegó a la planta hace unos tres años.

			—Pensé que la renta y la comida se deducían de sus cheques mensuales.

			—No siempre. Te dejan elegir. Uno puede recibir su pago en efectivo y arreglárselas como pueda.

			—¿Arreglárselas? ¿No es más fácil dejar que los Almeida deduzcan renta y comida?

			—Ah, estos cabrones; no saben nada —exclamó Alfonso con la frente apuntando al techo—. Hay gente que trae deudas desde afuera. No siempre se puede llegar por la buena.

			Contratación de personas no autorizadas: otro elemento en la lista de “potenciales incidentes”. La promesa de trabajo, vivienda y alimento seguro estaba reservada solo para unos cuantos: para aquellos registrados como ciudadanos del nuevo mundo.

			—¿Farah era exiliada?

			Alfonso asintió con la cabeza; sus ojos se volvieron a nublar.

			—¿Entonces cómo pudo encontrar trabajo ahí?

			—¿De verdad son idiotas? —Casas se enrojeció—. La gente compra su registro allá abajo. La misma empresa te acomoda.

			Andrea no lo era; tenía conocimiento de aquellos rumores. Solo eso. Rumores. Más balas esquivadas por los Almeida. Ningún testimonio hablado o escrito. Nada que justificara una orden de cateo, hasta ahora.

			—Cuéntame sobre el accidente de Farah —dijo ella, con el puño cerrado por debajo de la mesa, esforzándose en no devolver el insulto.

			—Fue un martes por la mañana...

			Alguien tocó a la puerta. El sonido hizo eco en el cuarto de interrogatorio, interrumpiendo a Casas.

			Andrea giró la cabeza hacia la ventana unidireccional. Hizo una seña con la mano, exigiendo más tiempo con el detenido.

			—Continúa —dijo Andrea y, al dirigir la vista hacia Alfonso, volvió a notar la risa burlona de hace rato. La detective contuvo las ganas de soltarle una bofetada ahí mismo.

			—Decía yo...

			Un nuevo golpe, más fuerte en esta ocasión.

			—¡¿Qué?! —gritó ella.

			Ramón, un joven recién graduado, asignado a la unidad de Andrea, entró de inmediato. Sus botas lustradas hacían rechinar el suelo. Su cabellera no tenía un solo pelo fuera de lugar. La chaqueta negra lucía impecable: el aspecto habitual de un novato sin cicatrices.

			—Disculpe, es que... necesito hablar con usted sobre algo.

			Su voz aguda resultaba más molesta durante la madrugada. Siempre hacía lo mismo; interrumpir con preguntas inoportunas parecía ser un nuevo curso oficial en la Academia, pensó Andrea.

			—¿Es importante o urgente? —preguntó, fría y seca. Era un mantra que solía arrojarle al aprendiz de vez en cuando, para así evitar intercambios innecesarios.

			—Mmm...

			—Dame dos minutos, Ramón. Espérame afuera.

			Y eso hizo.

			Alfonso tomó aire. Comenzó a hablar con voz firme y la vista perdida en el recuerdo:

			—Decía yo, fue una mañana de viernes, en marzo del año pasado. —Sus palabras fluían, elocuentes, en contraste con los titubeos de Ramón—. Farah había reportado que la máquina estaba fallando. Operar las prensas no es difícil. Uno solo debe tomar las tarjas de plástico de la banda, meterlas en la prensa y esperar a que el equipo haga el resto. Lo cabrón está cuando se atoran. Ahí hay que parar la máquina, medio meterse en ella y quitar lo que sea que esté estorbando. Pero si el paro de emergencia no sirve, te jodiste; tienes que sostener la placa de arriba con toda tu fuerza hasta que desatores todo. Y eso le pasó a Farah. Ella estaba muy menudita; la placa le venció el brazo. Siete días en cama. Atención médica de la chingada. Después se murió.

			Ramón entró de nuevo, azotando la puerta.

			El chirrido de las botas punzó en los oídos de Andrea.

			—Perdóneme. Pero sí es urgente, tiene que ver esto. —El joven caminó hasta el centro del cuarto. Extendió su celular para que la jefa pudiera leer el encabezado de la noticia:

			“¡Alerta a toda la ciudadanía! No consumir alimentos sintéticos hasta nuevo aviso. Van tres muertos por comida contaminada en las últimas dos horas”.

			Andrea alzó los ojos hacia Alfonso, y la estúpida sonrisa seguía ahí.
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			—Sí, hijo. Gracias. Vete a dormir y no comas nada hasta que regrese —dijo Andrea por el teléfono. Recorría el pasillo de lado a lado; una mano sosteniendo el dispositivo, la otra frotando sus dedos medio y pulgar—. No te preocupes, ya casi salgo. Nos vemos al rato.

			Fin de la llamada.

			Andrea tecleó un nuevo número en el celular. Movió de arriba abajo su talón derecho mientras sonaba el tono de marcación. Nadie atendió la llamada en esta ocasión. Ramón se acercó a ella, despacio, casi con timidez.

			—¿Le está marcando a Roy ahora? —preguntó el chico.

			La detective asintió.

			Nuevo intento. El pitido intermitente envolvió la quietud de la noche. No hubo respuesta. Andrea arrojó el teléfono a la mesa.

			Ambos suspiraron. Mantenían los ojos en el sospechoso, a través del cristal. Ramón subió el cierre de su chaqueta; el pasillo de monitoreo se sentía más frío de lo habitual. Las pantallas sintonizaban los diferentes canales de noticias del sector 13. Las voces de los reporteros recitaban la misma información. Tres muertos. Salas de emergencia al treinta por ciento de su capacidad. Decenas de infectados. Una enfermedad desconocida. La única recomendación oficial: no comer alimentos hasta nuevo aviso.

			—Cree que Alfonso está involucrado, ¿verdad?

			—Creo que, para algo así de grande, hay muchos involucrados —respondió ella. Tomó asiento frente a una de las computadoras. Tecleó su clave de acceso—. Tenemos un empleado saboteando máquinas; un viejo accidente no declarado; comida contaminada... Lo único cierto es que los Almeida tienen un desmadre en su planta. Estoy solicitando una orden de aprehensión extraordinaria contra toda la mesa directiva de la compañía alimenticia. Nadie se irá de aquí hasta que sepamos qué está pasando.

			—Carmona debe estar dormido a estas horas. ¿Cree que le llegue la notificación de la solicitud? —Ramón se tronó los dedos de las manos.

			—Hijo, te voy a detener aquí con lo de las preguntas. —Andrea cerró los ojos por un momento, intentando recobrar la paciencia—. No tengo idea de qué esté haciendo el jefe ahora mismo. Hasta donde tengo entendido, Carmona es un ser humano con horarios de oficina habituales; además, cuenta con no escasos 66 años de edad y problemas de ciática; por lo que sí, muy probablemente esté acostado a estas horas. Omite algunas preguntas, ¿quieres?

			Ramón bajó la cabeza.

			Andrea mordió su labio inferior, arrepentida de su exabrupto.

			—Mira, lo de hoy no tiene precedentes. No se escuchaba de algo así desde la fundación de los sectores. Esto —dijo, señalando con ambas manos a Alfonso— solo ocurría en el viejo mundo. Es anormal. A partir de ahora vamos a tener que lidiar juntos con lo desconocido. Todas esas preguntas que rondan tu cabeza me las he hecho yo misma durante estos minutos. Así será por las próximas horas: un millón de preguntas y pocas respuestas. En estas circunstancias, Ramón, tú y yo vamos a dejar a un lado la retórica. ¿Me explico? Cuando nos hablemos el uno al otro nos lanzaremos más respuestas que preguntas. ¿Cómo ves? —Andrea soltó un leve puñetazo en el hombro del joven—. Eres el mejor de tu clase, cabrón. Necesito que confíes en eso. Por eso estás aquí. Te necesito cubriendo mi espalda y con los ojos bien abiertos.

			El chico asintió con firmeza, con la dignidad restaurada. Andrea intentó recordar sus días como recién graduada. Hizo memoria. No encontró algo similar. Nada que evocara al nerviosismo característico de su pupilo. “Una generación distinta”, asumió ella, “una generación perdida”.

			—¿Ya le hablaste a tu madre?

			—Aún no —respondió el joven.

			—Llámala. Avísale sobre lo que está pasando.

			Ramón acató la orden enseguida. Quizá llevaba un buen rato aguantándose las ganas de hacerlo.

			Andrea entró al cuarto de interrogatorios. Azotó la puerta tras de sí.

			—Espero que Pancho no tarde mucho —dijo Alfonso.

			—Déjate de juegos, Casas. ¡¿Qué sabes?! —Andrea sujetó el asiento vacío y lo arrojó contra la pared.

			El escándalo del metal contra el cemento no generó reacción alguna en el detenido. Misma calma cínica. Misma pose llena de orgullo.

			—Varios infectados a esta hora, de seguro. Salas de emergencia casi llenas. Prohibido comer, por mandato oficial. Es una lástima que los Almeida controlen el monopolio alimenticio, ¿verdad, detective? ¿Quién va a querer comer sus porquerías ahora?

			—Tú lo provocaste.

			—¿Yo? ¿Un obrero más? ¿Por qué mejor no le pregunta a los Almeida? Yo solo quiero hablar con Pancho.

			—¡No más juegos, cabrón! Lo que tengas que decirle a él, dímelo a mí.

			—Negativo. Prefiero esperar... aunque a lo mejor usted no.

			—¡Habla! —Andrea se acercó a él y lo sujetó del cuello de su camisa. Dio un tirón como para extirparle las palabras por la fuerza.

			—¡Insuficiencia respiratoria, fiebre, hemorragia interna! —Casas recitó aquello con los ojos abiertos de par en par, como iluminado por miles de visiones del futuro—. Es una lástima por los pobrecitos infectados. Se va a hacer un desmadre cuando avisen sobre los síntomas.

			Andrea abrió su celular en ese instante, esperando encontrar una actualización que contradijera aquello. No fue así. Las noticias confirmaban los síntomas descritos por Alfonso.
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			Sudor en la parte interna de sus muslos: la sensación más incómoda del mundo, señal inequívoca de su nerviosismo. Roy jaló aire por la boca e intentó ignorar la humedad atravesando el pantalón. Caminó a toda prisa hacia el salón de reuniones de la Embajada. Altos muros grises flanqueaban el pasillo, sin adornos, al estilo sobrio adoptado por los trece sectores del nuevo mundo. Repasó los datos del informe en su cabeza. Ya iba tarde. Y la puerta negra se erigía imponente ante él.

			Tropezó.

			Todo el peso de su cuerpo cayó sobre el codo izquierdo. Las gafas se quebraron al contacto con el suelo. Una docena de papeles quedó esparcida alrededor.

			—¡Bravo, Roy! ¡A la chingada el papeleo! Me da gusto que te lo tomes tan a la ligera, amigo. —La voz provenía del otro extremo del pasillo.

			—¿Aura? Creí que ya estabas dentro. ¿Y tu uniforme?

			La joven corrió para ayudarlo. Su cabello teñido de rojo adquiría un brillo intenso bajo la luz de las lámparas. Su piel blanca parecía una extensión del mármol que cubría las enormes columnas. A diferencia de Roy, ella no portaba el clásico overol gris de la Academia.

			—¿O sea que de verdad esperan que nos presentemos aquí, a mitad de la noche, y además uniformados?

			A oídos de Roy, el eterno tono irreverente de su colega hoy simplemente resultaba inapropiado.

			—Esto es grave, Aura. —Se incorporó, ya con papeles en mano. Pensó en reprenderla por su falta de seriedad. Desistió de aquella idea al instante. Sería inútil. Resultaba difícil mostrar su autoridad frente a ella.

			—Yo sé que es grave, jefe. Solo que, no creo que nos paguen horas extras por esto, ¿verdad? Sudadera y pants será suficiente. —Aura guiñó un ojo. Acomodó los descompuestos rizos castaños de su jefe. Dio manotazos en los amplios hombros para ayudarlo a sacudirse el polvo. Le entregó las gafas rotas—. ¿Puedes ver sin esto?

			—Espero que sí.

			Ambos reanudaron el camino hacia el salón principal.

			—No creo que nos toque hablar. Es una reunión de directores de sector —dijo Roy.

			—Entonces espero que el director Pancho sí lleve su uniforme...

			—Basta, Aura. Esto es...

			—Esto —lo interrumpió ella, tajante— no es culpa nuestra. Por más que el viejo intente presionarte, solo acuérdate de esto: si estamos aquí es para ayudar a que no se vea tan pendejo. Es su sector. Nosotros solo hacemos nuestro trabajo.

			Roy suspiró. De cierta manera, su joven colega tenía razón. Si alguien debía estar preocupado, ese era Pancho.

			Por fin llegaron. Se detuvieron antes de entrar, mirándose a los ojos, expectantes por la inédita circunstancia. Era la primera vez que personal académico acudía a la junta de jefes de sector. Pancho necesitaba refuerzos; tenía entre manos una catástrofe monumental, quizá la más grande desde la muerte del viejo mundo.

			Abrieron la puerta. Los recibió una oscuridad casi total. Una mesa rectangular, hecha de concreto, se extendía a lo largo y ancho del salón. Entes holográficos, separados por cinco metros de distancia entre sí, ocupaban cada asiento del cónclave. Las figuras traslúcidas, en tonos verdosos, pertenecían a los jefes de sector, desde el 1 hasta el 12.

			Los dos colegas se acercaron a Pancho quien, hasta hace un par de segundos, era el único asistente de carne y hueso en la reunión. Él los saludó con la mano, sin decir una palabra, y les indicó tomar asiento detrás suyo. Un par de sillas improvisadas los esperaban.

			—...La fertilidad sigue aumentando entre nuestros habitantes, se planea un incremento del 8 por ciento en la fuerza laboral con esta nueva estrategia —explicó uno de los hologramas; recitaba un informe optimista sobre el sector 12, del otro lado del mundo. Sus mejillas regordetas se agitaban al hablar.

			—Llegaron justo a tiempo, no digan nada a menos que yo se los pida —susurró Pancho. El sudor escurría en su frente. Sus palabras sonaban ahogadas bajo la poblada barba grisácea.

			Aura y Roy asintieron a la vez. El director tomaba nota de lo dicho por su homólogo del sector 12. La delgada mano izquierda arrastraba la pluma con dificultad; la derecha rascaba su cabeza calva, como si aquello facilitase la memoria y retención.

			—...Dicha tasa de natalidad va a coincidir con el vigésimo aniversario de nuestra novena mina de litio. Nos sentimos confiados con el nivel de deuda actual. El sector 12 va a progresar —concluyó el holograma.

			Desde la cabecera del panel, al fondo de la habitación, una voz profunda cimbró a todos los presentes:

			—Gracias, Tony, por tu informe. ¿Algo más para el sector 12? —dijo Lah-Pow Deeh, la presidenta de la Federación: el gobierno unificado del nuevo mundo. Largos brazos se extendían desde su delgado torso. El cabello corto recién rapado y una ligera curvatura en sus vértebras torácicas le otorgaban un aspecto peculiar. Su cuello se inclinaba a unos quince centímetros frente al nivel del pecho. Acercaba el cuerpo hacia la mesa.

			Uno de los hologramas alzó la mano. A pesar de que el color verde invadía su figura, se le notaba pálida del susto. Agachaba el cuello, como si quisiera esconderse entre su cabello rizado.

			—Adelante, Miriam.

			—Señora, presidenta: el sector 7 propone redistribuir el quince por ciento de la materia prima que nos suministra el sector 12. Celebramos el proyecto de la nueva mina, pero nos gustaría revisar el contrato una vez que entre en operación. El acuerdo original pronosticaba incrementos de volumen en nueve sitios de extracción, no en diez. No tenemos la misma capacidad de almacenamiento y producción que los demás sectores involucrados en el tratado...

			Con la cabeza entre los hombros, Aura le dedicó a su jefe un bostezo fingido. Roy, sobresaltado, se llevó el dedo índice a los labios, esperando que el gesto de la joven no viniera acompañado de sus comentarios impertinentes.

			—Miriam. Quiero que le envíes a mi gabinete una proyección de tus próximos veinte meses de producción; asume que la nueva mina ya está en funcionamiento —dijo Lah-Pow Deeh—. Programa una reunión urgente con tu unidad de Infraestructura. Quiero estar ahí. Revisa mi agenda, busca un hueco. Y si creen que van a huir de sus obligaciones tan fácil, están muy equivocados. Si yo fuera ustedes no podría conciliar el sueño hasta haber resuelto mi problema de almacenamiento. ¿Algo más para el sector 12?

			Miriam y los demás permanecieron inmóviles.

			—¿Nadie? Bien, continuemos con el siguiente sector. Adelante, Pancho.

			Las miradas se concentraron en el director del sector 13.

			—Te escuchamos —insistió ella.

			Roy asumió que la presidenta de la Federación ya tenía conocimiento de la situación. Quizá ver a un jefe de sector humillándose a sí mismo le resultaba estimulante.

			Pancho tragó saliva. Respiró hondo, y anunció:

			—A las 20 horas con 13 minutos del día en curso, un paciente del hospital municipal 13-XI falleció a consecuencia de una hemorragia interna. Durante las últimas horas un total de 384 personas han acudido a salas de emergencias reportando síntomas similares: insuficiencia respiratoria y... y... —Pancho se detuvo para limpiar un hilo de saliva de la comisura de sus labios— y colapso del sistema gastrointestinal. En una respuesta ágil por parte de la Academia —el director miró a Roy y Aura a los ojos al decir aquello—, el doctor Rogelio Ayala y su gente han determinado que la causa de dichos síntomas es una infección bacteriana.

			El director de sector se detuvo para recuperar el aliento. Roy repasaba sus hojas en caso de necesitarlas. Aura prestaba atención a las reacciones de los demás asistentes.

			—Decía yo —continuó Pancho, con los pulmones renovados—, la respuesta de los académicos fue ejemplar. Lograron determinar el origen de la infección en cuestión de minutos. Los infectados comieron alimentos del lote 45-335A, 45-335B y 45-336A. Claudio Tema, nuestro jefe de Protección Civil ha desplegado un operativo para contener el producto correspondiente a esos lotes. Así mismo, Carlos y Leonor Almeida han proporcionado toda la información disponible acerca de sus últimos doce meses de producción. Confiamos en que nuestros sistemas de trazabilidad nos ayudarán a encontrar a los responsables cuanto antes... —El jefe de sector clavó su vista en el par de académicos una vez más—. Y esperamos dar con un tratamiento adecuado durante las siguientes horas para salvar la vida de tantos ciudadanos como nos sea posible... El sector 13 va a salir de esta... El sector 13 va a progresar.

			“Demasiado optimista”, pensó Roy. Aura y su equipo de microbiología tuvieron un buen avance al identificar la comida infectada; no obstante, desarrollar una cura tardaría mucho más que unas cuantas horas.

			—Gracias, Pancho. ¿Algo más para el sector 13? —Los ojos de Lah-Pow Deeh se entrecerraron, emulaban a los de una serpiente dispuesta a atacar—. ¿Nadie? Yo sí. Es triste, en verdad, ver a uno de ustedes fracasar. Es doloroso. Es vergonzoso, de hecho. Sin embargo, no creo que sea necesario recordarles que la Federación no es una beneficencia. No creo que sea necesario recordarles su compromiso como constructores del nuevo mundo. Aunque quizá a Pancho sí le vendría bien un recordatorio de que este tipo de descuidos son una vía rápida hacia el exilio. ¿Cómo dejas que tu pueblo se enferme así sin más? ¿Cómo es posible que uno de nuestros sectores sea más peligroso que el propio aire del exterior? Dentro de veinticuatro horas, Pancho nos dará la respuesta a esas dos preguntas, y también nos explicará cómo dio con la cura para la infección que azota a sus ciudadanos. Se suspende la sesión.

			Eso fue todo.
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Sector 13, antes México:

la comida escasea y una
bacteria letal acecha la vida
humana. Una detective y una
microbidloga tienen en sus
manos la salida a un nuevo

orden mundial.

No son 24 horas para
encontrar una cura:
son 24 horas para
encontrar un culpable.
El thriller del afio que te
mantendra en alerta

de principio a fin.
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